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			A mis padres, 
a mi hermana 
y a los dos Antonios.
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			Plaza de Zocodover.

		

	
		
			A MODO DE INTRODUCCIÓN

			SIN SALIR DE ZOCODOVER

			Sin exageración puede afirmarse que Zocodover es el kilómetro cero de la literatura española, y si esta plaza necesitase un subtítulo le vendría bien el de “Plaza de la Literatura” porque ninguna otra de nuestro país cuenta con un acopio tan antiguo y rico de evocaciones literarias. No en vano Zocodover es el corazón de la ciudad quizá más literaturizada de España. 

			La Edad Media se fraguó en esta plaza claustral que oyó las primeras jarchas, vio discurrir a arciprestes de buen y mal amor, a juglares de gesta y hasta al propio Rey Sabio caminando entre árabes, judíos y cristianos hacia su palacio del Miradero. Y luego, andando el tiempo, como dijo Urabayen, “todo nuestro Siglo de Oro discurrió por sus carnes de piedra”, hasta que finalmente los de la Generación del 98 pusieron en ella el cartel de “cerrado por defunción”. 

			El Cantar de Mio Cid describe al Campeador espoleando a Babieca en Zocodover ante un pasmado Alfonso VI que declina aceptar el caballo del Cid en delicioso diálogo de lacónica cortesía medieval:

			“—Yo vos le do en don. 

			—Desto non he sabor”.

			Luego, en tiempos más sombríos, pasearían por esta plaza con sambenito inquisitorial el padre de Fernando de Rojas, los familiares de Santa Teresa y los de Francisco de Rojas Zorrilla.

			Bajo la inquietante tutela del Alcázar, Lázaro buscó amo a quien servir y, en época de mayor bonanza, cumplió con su oficio de proveedor de carne para la picota.

			Por Zocodover anduvo toda la tropa desarrapada y gallofera de los pícaros del Siglo de Oro, y si el primero que rondó los soportales fue el pícaro de Tormes, pronto le siguieron Guzmán de Alfarache, haciendo guiños a las damas; la Niña de los Embustes, con casa alquilada junto a la plaza; el Donado Hablador, que en este lugar encontró gentilhombre al que servir; Estebanillo González, el que opinaba que Toledo era una “oficina de esplendores” y por eso plantó aquí su despacho; o el Bachiller Trapaza, o Pedro de Urdemalas… E incluso la Pícara Justina, “reina del engaño meloso”, que por Zocodover sería engendrada, pues de Toledo dicen algunos que era su autor.

			Cervantes hace mención de Zocodover como foro de “la caterva innumerable” de los pícaros. Pero también por aquí anduvo Garcilaso de la Vega en sus idas y venidas al Alcázar, y se le vio asomar su porte aristocrático en los palcos de la plaza, festejando las zambras imperiales. 

			Zocodover vio pasar una noche a San Juan de la Cruz huyendo como garza herida de su cautiverio en el convento del Carmen, atravesándola a altas horas de la madrugada como un noctámbulo insólito; llevaba el cuerpo molido a golpes y vestía un hábito de harapos, pero en su cabeza anidaban ya los versos de su Cántico espiritual. 

			Lope de Vega y Baltasar Elisio de Medinilla hicieron tertulia bajo sus soportales, donde con toda seguridad hablarían de damas —bobas o no— en cuartetas con rima consonante. Y, por su parte, Agustín Moreto, Tirso de Molina y Calderón, en sus paseos de ida y vuelta a sus respectivos conventos y capillas, encontraron en este paraje nutrida galería de tipos para las tablas.
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			En Zocodover, Gustavo Adolfo Bécquer imaginó torneos medievales por el amor de la consabida dama veleidosa, pero, antes que él, ya el Cantar de Roncesvalles había explotado las posibilidades legendarias de esta glorieta literaria, trayendo a colación al mismo Carlomagno, al que hace combatir en su palestra contra el moro Bramante por la mano de Galiana, la princesa. 

			Los romances y las leyendas se acumulan entre las fachadas del viejo Zocodover, donde tan pronto se describe a Alfonso VI alanceando moros como se retrata a mozárabes y galicanos organizando juicios de Dios por ver qué liturgia se sale con la suya. 

			Los fantasmas del pasado rondan en este foro provinciano que, sobre su apariencia candorosa, ha visto pasar gran parte de la historia de España. Y si es cierto, como se ha dicho, que podría explicarse la historia de España sin salir de Toledo, no es menos verdad que podría explicarse la historia de Toledo sin salir de Zocodover.

			Entre los que así pensaban, se inscriben Baroja, Azorín y Galdós. Los del 98, en su afán de buscar las causas de los males patrios, llegaron por instinto a Zocodover y acabaron erigiéndola en el prontuario simbólico de la decadencia española.

			En realidad, antes que ellos, ya lo había visto y rimado el poeta Zorrilla:

			“Hubo unos días de gloria,

			vanos recuerdos de ayer:

			apenas hoy de esa historia

			nos queda un Zocodover”.

			A Galdós, pese a su amor por Toledo, no le gustaba gran cosa Zocodover porque sus casas, según decía, no tenían la suntuosidad moderna ni la fealdad interesante de lo antiguo. A pesar de ello, reconocía que “en aquel Zocodover, encrucijada modesta y sucia, se han hablado en mejores días todas las lenguas de Europa”. Sea como fuere, Galdós era un gran frecuentador zocodoverino y solía almorzar en un figón próximo, en la placita de Barrio Rey —“el Granullaque”—, hoy convertido en restaurante asiático.

			Zocodover es el primer lugar que visita el protagonista de la novela barojiana Camino de perfección, y, apenas pone el pie en ella, le sale al encuentro una turba de chiquillos menesterosos que le proponen, a gritos, servicios de cicerone o, en su defecto, el tributo de una limosna. Era la imagen viva —o, mejor dicho, agonizante— de la España del 98. Y el Zocodover de aquel Toledo finisecular se convierte para Galdós, Baroja y Azorín en el icono del derrumbe nacional.

			La plaza era el marco favorito de los paseos del personaje Fernando Ossorio, trasunto del propio Baroja, al que el autor vasco describe vagando a diario por Zocodover “entre empleados, cadetes y comerciantes”. 
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			Por su parte, el Azorín protagonista de La voluntad, mientras se pasea “por los clásicos soportales”, piensa que “éste es un pueblo feliz […] tienen muchos clérigos, tienen muchos militares, van a misa, creen en el demonio, pagan sus contribuciones, se acuestan a las ocho… ¿Qué más se puede desear?” A continuación se plantea la posibilidad de casarse con una hermosa toledanita que ha visto comprando mazapán, y reflexiona: “Yo viviría feliz siendo, aquí en Toledo, un hombre metódico y catarroso”. Y asomado a un balcón de Zocodover situó Azorín a un Garcilaso envejecido, lleno de dolorido sentir por el paso inexorable de los años.

			El escritor francés Maurice Barrès admiraba en las toledanas que veía por Zocodover “la dulzura y la cortesía de una civilización antigua”; y al hispanista inglés Richard Ford la plaza le parecía “muy mora”, tal vez porque la viera en día de mercadillo, ese mercadillo donde Ortega y Gasset decía que sólo se vendían cosas ardientes como nueces, higos y piñones… “alimentos para almohades y templarios”.

			En los años veinte llegaron los jóvenes surrealistas de la Residencia de Estudiantes —Lorca, Dalí, Buñuel, Alberti…—, que en viajes de fin de semana pernoctaban en la posada de la Sangre, como quien dice, bajo el reloj de Zocodover. Entre chinches y risas, los del 27 convirtieron la posada en sede de la jocosa Orden de los Hermanos de Toledo, y de noche se les veía atravesar Zocodover con las sábanas bajo el brazo para disfrazarse de fantasmas por esos callejones, causando sobresaltos de ultratumba a los desprevenidos transeúntes. 

			Años después volvió Buñuel a Zocodover para filmar una escena de Tristana en el café Español, aquel entrañable bistrot que conservaba toda su esencia decimonónica y galdosiana, y que el aragonés salvó para la vida eterna del celuloide.
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			A un palmo ya de nuestro presente, la plaza contempló las andanzas alegórico-costumbristas de los personajes de Félix Urabayen y vio a García Nieto rodeado de su “juventud creadora”, recitando endecasílabos garcilasianos. Entre ambos, pasó Arturo Barea testificando con prosa fotográfica los estropicios y ruinas de un Zocodover asolado por la furia de la guerra.

			Hoy, los transeúntes de mirada distraída que atraviesan Zocodover quizá sólo alcanzan a ver un insípido escenario de vida provinciana con sus fachadas de pretenciosos miradores, su semi-perímetro soportalado y su tráfago vulgar, pero, debajo de esa común apariencia, Zocodover supone un espacio cultural privilegiado donde se acumulan hasta límites asombrosos las evocaciones históricas y literarias. 

			Más que una plaza al uso, Zocodover es una grande y vieja caracola donde, si aplicamos el oído, aún podemos escuchar los rumores de mil nombres y palabras inmortales.
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			Ruta de 
las Leyendas

			1.	LA CUEVA DE HÉRCULES

			2.	DON RODRIGO Y LA CAVA

			3.	LA ROCA TARPEYA

			4.	UNA NOCHE TOLEDANA

			5.	EL PALACIO DE GALIANA

			6.	ALFONSO VI Y LA MANO HORADADA

			7.	EL CRISTO DE LA LUZ

			8.	LA PIEDRA DEL REY MORO

			9.	DOÑA BERENGUELA Y LA DEFENSA DE TOLEDO

			10.	DUELO EN ZOCODOVER

			11.	EL DESENCANTO MOZÁRABE

			12.	LA PUERTA DEL SOL

			13.	EL ARROYO DE LA DEGOLLADA

			14.	EL POZO AMARGO

			15.	EL MAGO DON ILLÁN

			16.	LA TORRE DE SAN ROMÁN

			17.	LA JUDÍA DE TOLEDO

			18.	EL MAGO DON ENRIQUE DE VILLENA

			19.	EL PASTOR DE LAS NAVAS

			20.	LA MANO CORTADA

			21.	EL OBISPO PENITENTE

			22.	EL ÁNGEL DE BISAGRA

			23.	LOS ALFILERITOS

			24.	LA MUJER DEL ARQUITECTO

			25.	EL HOMBRE DE PALO

			26.	EL JUSTO JUEZ

			27.	LA SALVE DE SAN LUCAS

			28.		EL CRISTO DE LAS CUCHILLADAS

			29.	LA AJORCA DE ORO

			30.	EL CRISTO DE LA CALAVERA

			31.		EL BESO

			32.		UN CASTELLANO LEAL

			33.		EL CRISTO DE LA VEGA

			34.		LA CAMPANA GORDA
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			El Baño de la Cava es uno de los enclaves con más aura legendaria de Toledo. 

		

	
		
			TOLEDO Y SUS LEYENDAS

			Como concebida para escenario de sucesos novelescos y ensueños delirantes, la vieja ciudad del Tajo reúne un largo repertorio de leyendas que constituyen la expresión de su identidad profunda. Su propia historia, seductora como el más imaginativo relato, es una fuente abundante de episodios donde cuesta diferenciar la realidad de la ficción.

			En unos casos, las leyendas proceden de viejas crónicas medievales o de antiguos romanceros; en otros, brotan anónimamente de la imaginería popular; muchas tienen un carácter moralizador como nacidas a la sombra de un púlpito, y las más recientes proceden de la inspiración arrebatada de los autores románticos o sus rezagadas secuelas. 

			Las de origen literario forman un corpus nítido y definido, pero aquellas cuyo origen proviene de la transmisión oral dan lugar a un delta inextricable de variantes. Y aún existe una tercera especie, la de aquellas mixtas, escritas por autores que se han rendido a la tentación de pulir con primores literarios las gemas que desde antiguo circulaban en el torrente popular.

			La Reconquista de Toledo y el contacto espinoso entre las tres religiones que convivieron en su suelo son dos ramas troncales del árbol legendario toledano: un árbol que se advierte plantado por manos cristianas, pues sabido es que mitos y leyendas sirven a menudo para coartada de la cultura dominante. 

			Alfonso VI se erige en el personaje favorito de las leyendas toledanas como encarnación de los valores sacrosantos de la Reconquista. Por el contrario, si hay un grupo humano especialmente castigado, éste es el de los judíos, sobre el que no se vierte la mínima benevolencia que, sin embargo, se usa a veces con la raza agarena. 

			Para la génesis de sus leyendas, Toledo no ha precisado de grandes esfuerzos imaginativos ni de la creación de universos mágicos. Le ha bastado con tomar de la Historia sus materiales de acarreo y retocarlos sólo un poco. 

			La consecuencia es que las leyendas toledanas suelen crear sus tipos a partir de personajes históricos como don Rodrigo, el de la pérdida de España; Alfonso VI, el reconquistador; Alfonso VIII, el de las Navas; don Esteban Illán, el pacificador; Villena, el nigromante; Raquel, la Bolena de Castilla; y hasta del ingeniero Juanelo Turriano, el del célebre Artificio. 

			También desfila en las leyendas una muchedumbre de entes de fábula: modistillas engañadas, estatuas que abofetean, caballos que se arrodillan, pastores que ganan batallas, gobernadores infames, hornacinas milagreras, hombres de palo, esposas incendiarias y misales ignífugos.

			Aunque las hay de todo género, muchas de las leyendas toledanas distan de ser un modelo de corrección política, pero, cualquiera que sea su origen y su intención, su éxito popular las acredita como el cauce por donde discurre la conciencia identitaria del pueblo toledano, o al menos el modo en que este pueblo de cien generaciones percibe el peregrinaje de su larga y convulsa historia.

			[image: ] LA CUEVA DE HÉRCULES 
• Callejón sin salida de San Ginés, n.º 3

			No faltan los cronistas que sostienen que Toledo fue fundada por los judíos tras su cautividad en Babilonia o que atribuyen la construcción de la ciudad a Túbal, hijo de Caín. Pero otros, aún más pretenciosos, retrotraen sus orígenes a las fuentes de la mitología, asegurando que Toledo fue fundada por el bravo Hércules, que en el roquedo toledano engendró vasta progenie y aún sacó tiempo para edificar un fantástico palacio. 

			Añaden que Hércules cerró su morada con férreas puertas y cerrojos, a los que añadió el lacre de una maldición: Aquel monarca que se atreviese a penetrar en el palacio y abriera el cofre en él depositado, perecería sin remedio y arrastraría en su caída a todo el reino.

			El último de los reyes visigodos, don Rodrigo, irrumpió insensatamente en las estancias vedadas y rompió los candados del misterioso cofre, encontrando en su interior un pergamino con el anuncio de la inminente conquista sarracena. Tras esto, el palacio desapareció en las profundidades de la tierra, dejando sólo un vestigio de bóvedas subterráneas —en realidad, un espectacular depósito de aguas romano— que los toledanos se apresuraron a bautizar con el nombre de “La Cueva de Hércules”.
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			Cueva de Hércules, supuestos restos del mágico palacio.

			


			[image: ] DON RODRIGO Y LA CAVA 
• Baño de la Cava. Paseo de Recaredo, s/n

			La bella Florinda, apodada la Cava, tuvo la ocurrencia de bañarse a orillas del Tajo en hora y lugar propicios al arrebato voyeurista del infausto don Rodrigo, el último rey godo. Seducida por el monarca, el padre de Florinda (el conde don Julián) vengó su deshonor permitiendo el paso de las huestes de Mahoma por el estrecho de Gibraltar, cuya defensa tenía encomendada.

			Toledo evoca aquellos hechos legendarios en un torreón junto al Tajo, que se dice son los restos del baño de la bella cortesana. En realidad, se trata de la puerta de un antiguo puente de barcas. Lo que no obsta para que en las noches de luna llena se vea sobre su techumbre al espectro de Florinda aguardando a que don Rodrigo regrese del Guadalete, donde el desventurado “perdió a España” en la última de sus batallas.

			Castigado don Rodrigo por la ira de Dios a morir encerrado en un sepulcro junto con una gran culebra de siete cabezas, el romance asegura que el desventurado rey gritaba:

			“¡Ya me come, ya me come

			por do más pecado había!”

			Y, aunque cueste creerlo, se refería al corazón.
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			Baño de la Cava, escenario de los amores de don Rodrigo y la Cava.

			


			[image: ] LA ROCA TARPEYA 
• Plaza Victorio Macho, n.º 2

			Poco antes de que el Tajo enhebre los pilares del puente de San Martín, una prominente roca amenaza con abalanzarse sobre el río desde lo alto del talud toledano. Es la llamada Roca Tarpeya, que, como ara de un dios bárbaro, evoca la supuesta tragedia de quienes desde allí eran arrojados en cumplimiento de feroces sentencias. 

			La leyenda perpetúa la memoria de cierto protomártir que antes de ser despeñado consiguió convertir a la fe cristiana a la hija de su carcelero, y en recuerdo de tan persuasivo predicador se dice que desde entonces nunca han faltado las flores sobre el abrupto roquedo.

			Ciertamente, las flores nunca faltan, siquiera sea porque actualmente corren por cuenta del Museo Victorio Macho, cuya sede ocupa el mítico peñasco.
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			Roca Tarpeya, desde la que eran arrojados los reos al profundo foso del Tajo.

			


			[image: ] UNA NOCHE TOLEDANA 
• Paseo de San Cristóbal

			La frase proverbial “una noche toledana” ocupa lugar de honor en el repertorio paremiológico nacional, aludiendo a la atroz matanza —históricamente real, aunque deformada a su gusto por la leyenda— que tuvo lugar en el palacio ya desaparecido de Montichel, emplazado donde hoy se extiende el tranquilo paseo de San Cristóbal.

			El gobernador árabe Amrús, cansado de la actitud levantisca de Toledo frente al poder califal de Córdoba, atrajo a su palacio, con señuelo de fiesta, a lo más selecto de la nobleza ciudadana, a la que fue decapitando por riguroso orden de aparición. 

			La leyenda, que no cicatea el censo del horror, asegura que en la llamada “noche del foso” rodaron cinco mil cabezas (otras fuentes menos comedidas dicen que diez mil), y añade que fueron expuestas a la mañana siguiente en las almenas del palacio, acreditando desde entonces a la “noche toledana” como sinónimo de experiencia desaconsejable.
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			Paseo de San Cristóbal, escenario de la proverbial “noche toledana”.

			[image: ] EL PALACIO DE GALIANA 
• Huerta del Rey

			En los tiempos en que los toledanos usaban turbante, ocurrió —o al menos eso cuenta la leyenda— que el moro Abenzaide, enamorado de la princesa Galiana, retó en duelo al favorito de ésta, un cristiano llamado Carlos, al que, andando el tiempo, el mundo conocería por el nombre de Carlomagno. El sangriento duelo se saldó con la muerte del moro retador, ante la algarabía general del pueblo toledano puesto unánimemente del lado del cristiano.

			A partir de entonces, el rencoroso espectro del moro se paseaba noche tras noche por las almenas del palacio de Galiana profiriendo terribles amenazas contra la taifa toledana, hasta que cierto día vio la ocasión de convertir a Alfonso VI en instrumento de su venganza trasmitiéndole secretos estratégicos para la conquista de la ciudad. 

			Desde que el rey Alfonso VI entró victorioso en Toledo, el espectro de Abenzaide dejó de aparecerse sobre las almenas del palacio de Galiana, satisfecha ya su inmensa sed de venganza.
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			Palacio de Galiana, la princesa mora que enamoró a Carlomagno, al decir de la vieja leyenda

			[image: ] ALFONSO VI Y LA MANO HORADADA 
• Junto a la Puerta de Bisagra

			La conquista de Toledo es tema recurrente de varias leyendas, la mayor parte de las cuales se resuelve en apoteosis triunfante del líder de la cristiandad, Alfonso VI, aunque alguna vez a cambio de un tributo doloroso.

			Tal es el caso de la leyenda que relata cómo don Alfonso, hallándose de huésped del rey moro de Toledo  en el palacio de Galiana, espió una charla comprometedora entre Almamún y sus generales sobre los puntos vulnerables de la ciudad. Al ser descubierto, don Alfonso se fingió dormido, pero el desconfiado sultán quiso comprobar la veracidad de su letargo vertiéndole en la mano unas gotas de plomo derretido. 

			Afirma la leyenda que el futuro conquistador de Toledo soportó impertérrito la prueba, salvando su vida y de paso obteniendo una información estratégica que le granjearía la toma de Tulaytula.

			La estatua del rey que “ganó a Toledo” figura junto a las puertas de la ciudad, que tan legendariamente se le abrieron.
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			Alfonso VI, el que “ganó a Toledo”, es homenajeado en piedra junto a la Puerta de Bisagra.

			[image: ] EL CRISTO DE LA LUZ 
• Calle del Cristo de la Luz, n.º 22

			Alfonso VI entró como rey de Toledo un 25 de mayo de 1085, ocasión que ambienta una de las leyendas toledanas más famosas: la del Cristo de la Luz.

			Se dice que al pasar la comitiva por la Puerta de Bab-al-Mardum, el caballo del monarca se arrodilló ante la antiquísima mezquita que existe junto a ella. Intuyéndose alguna causa sobrenatural, se registró el pequeño templo y se halló empotrada en un muro la imagen de un Cristo a cuyos pies lucía una lamparilla de aceite desde los días de la conquista árabe. La imagen quedó apodada como “El Cristo de la Luz”, y el lugar donde el caballo hincó sus rodillas se marcó con un adoquín blanco, que aún puede verse ante la puerta de la mezquita. 

			El adoquín blanco dará lugar a otra leyenda según la cual unos soldados napoleónicos intentaron robar el entrañable símbolo, impidiéndolo un bizarro toledano al que en el momento decisivo vinieron a auxiliar fuerzas sobrehumanas.

			Otra narración conexa afirma que dos israelitas envenenaron los pies del Cristo de la Luz para causar la muerte de cuantos fieles acudieran a besarlos. No contaron, sin embargo, con la participación divina, ya que cuando los devotos se disponían a acercar sus labios a los pies del Cristo, éste los retiraba evitando el mortal contacto. Los contumaces israelitas decidieron entonces robar el Cristo, que escondieron en la casa de uno de ellos, sin percatarse de que la imagen fue vertiendo por el camino un delator rastro de sangre que fue la clave de su perdición.
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			Mezquita del Cristo de la Luz, que dio origen a una de las leyendas más famosas de Toledo.

			[image: ] LA PIEDRA DEL REY MORO 
• Alrededores de la Ermita del Valle

			Una de las leyendas toledanas más populares se refiere a la llamada Piedra del Rey Moro, peñasco erigido sobre la curva del Tajo, en su montuosa orilla izquierda. Desde allí, el infeliz sultán que perdió Toledo lanzaba al cielo sus lamentos ante la impotencia de reconquistar la ciudad y poder reunirse con su favorita, cautiva de los cristianos.

			La enamorada acabará muriendo de melancolía durante la larga espera, y el rey moro, después de jurar que no levantaría su campamento hasta reconquistar Toledo, pereció a su vez en una de las incursiones bélicas, a manos, como no podía ser menos, del Cid Campeador.

			[image: ]

			Piedra del Rey Moro, con la cabeza enturbantada a su izquierda.



			Añade la leyenda que el desgraciado rey fue enterrado en una tumba excavada en la roca que enseñorea la ciudad, donde puede verse todavía su estremecedor sepulcro vacío. Y se asegura que, fiel a su juramento, el espectro del moro aparece noche tras noche sobre el berroqueño farallón, que misteriosamente, si se le mira de perfil, semeja una altiva cabeza enturbantada.

			[image: ] DOÑA BERENGUELA Y LA DEFENSA DE TOLEDO
• Las Torres de la Reina. Junto a la Puerta de Bisagra

			Como prueba de que las leyendas toledanas a veces logran escapar a los finales trágicos, una nos cuenta el episodio entre la reina doña Berenguela y el caudillo almorávide Alí Abul Hassan, que algo tiene de humorismo quijotesco.

			Habiendo puesto sitio a Toledo el referido moro, ocurrió que el rey Alfonso VI se hallaba ausente de la ciudad con todo su ejército, por lo que tras las murallas sólo permanecía al frente de los toledanos la reina doña Berenguela con su corte de damas.

			[image: ]

			Torres de la Reina, desde donde doña Berenguela interpeló a las huestes sitiadoras.



			Oscuros presagios se abatían sobre los habitantes de la asediada ciudad cuando, inesperadamente, la reina cristiana apareció sobre la muralla, a la vista del ejército enemigo, increpando al sorprendido Alí sobre el escaso honor que para su palmarés de caudillo representaba la conquista de una ciudad defendida solamente por mujeres.

			La leyenda deja reseñado que, tras la insólita arenga, el caudillo musulmán, entre atónito y ruborizado, mandó dar media vuelta a sus huestes, no sin antes ofrecer a doña Berenguela las oportunas disculpas.

			[image: ] DUELO EN ZOCODOVER 
• Plaza deZocodover

			Alfonso VI es recreado una vez más por la leyenda, saliendo triunfante de un duelo celebrado en Zocodover contra uno de los hijos del rey moro Almamún por el amor de la bella Zoraida. Era el tiempo en que el rey castellanoleonés pasaba sus días de destierro en la corte taifa de Toledo.

			Tras esforzada lucha, Alfonso consiguió alzarse con la victoria sobre su rival, al que perdonó la vida; y, ya con Zoraida a la grupa de su caballo, prometió a su anfitrión que nunca atacaría a la ciudad mientras la gobernase él o alguno de sus herederos. 

			Y al parecer cumplió su palabra porque, como recoge la historia, Toledo cayó en manos cristianas no por la fuerza de las armas sino mediante negociación con un nieto del rey taifa toledano.

			[image: ]

			La plaza de Zocodover sirvió de palestra para el duelo de Alfonso VI con un hijo de Almamún, y para la rivalidad de mozárabes y galicanos.

			[image: ] EL DESENCANTO MOZÁRABE 
• Plaza de Zocodover

			Según la leyenda, la rivalidad de mozárabes y castellanos por sus respectivos ritos litúrgicos condujo a la celebración de un juicio de ordalía por ver cuál de sus misales prevalecía en el aprecio del Altísimo. Fiando ambas partes en la sentencia del Supremo Juez, dispusieron en la plaza de Zocodover una hoguera a la que arrojaron los dos libros litúrgicos. El resultado fue que mientras el breviario romano comenzó a arder tan pronto como fue lamido por las llamas, el misal mozárabe quedó completamente indemne.

			La alegría del pueblo toledano duró poco porque el rey, pasando por alto el divino veredicto, se apresuró a suprimir el rito mozárabe e impuso el romano, originando un refrán de perdurable vigencia:

			“Allá van leyes, do quieren reyes”.

			[image: ] LA PUERTA DEL SOL 
• Puerta del Sol

			En el friso de arcos trenzados de la Puerta del Sol, un bajorrelieve paleocristiano representa a varias figuras togadas en las que algunos creen ver dos efigies de mujer sobre las cuales se observa una cabeza puesta encima de lo que dicen es una bandeja. Son, según la leyenda, los retratos de Aldonza y Blanca, dos mujeres ultrajadas por el malvado alcaide de la ciudad, cuya cabeza mandó cercenar el rey Alfonso VIII o Fernando III —que en esto hay alguna discrepancia—, al descubrir los desafueros de su gobernante.

			Otras versiones ven en las figuras esculpidas a los dos hijos de una madre asimismo agraviada por el alcaide, domiciliados en el callejón de los Niños Hermosos, aunque no se especifica el número. 
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			Bajorrelieves paleocristianos, origen de la leyenda de Aldonza y Blanca.

			[image: ] EL ARROYO DE LA DEGOLLADA 
• Arroyo de la Degollada

			“Arroyo de la Degollada” es una estremecedora toponimia con la que se conoce a un pequeño afluente del Tajo que desemboca junto al Cerro del Bú. La leyenda cuenta que en tiempos medievales un estudiante llegó a Toledo para aprender de sus afamados sabios y que, por su pobreza, se cobijó en una gruta al otro lado del río. Todos los días cruzaba el Tajo en barca para llegar a la ciudad, y con el trato asiduo acabó enamorándose de la joven barquerita. Era ésta una bella judía llamada Esther, que el joven acabó convirtiendo a la fe verdadera. Al enterarse el fanático padre de la joven, la degolló en la orilla del arroyo, salpicando la escena del crimen con el rojo fluido de su sangre. 

			En Toledo se afirma que los granates que abundan en las rocas de la zona son testimonio de aquel espantable parricidio, a despecho de lo que pueda decir la Mineralogía.
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			Arroyo de la Degollada quedó salpicado con la sangre de la bella judía.

			[image: ] EL POZO AMARGO 
• Calle del Pozo Amargo

			La calle del Pozo Amargo toma su nombre de un pozo salobre que aún existe en ella y que da pie a una de las leyendas más populares de Toledo. Según se cuenta, en dicha calle vivía un viejo judío llamado Leví cuya única fuente de alegría lo constituía su hija Raquel, dechado de virtudes y belleza. Furioso al enterarse de los amores de su hija con un cristiano que la visitaba cada noche, el judío perpetró la muerte de éste, procediendo luego a arrojar su cadáver al pozo del jardín. La joven no pudo evitar contemplar la criminal acción, y presa de un desesperado arrebato, se arrojó junto a su amado a las fauces del pozo.

			Desde aquel día el pozo tornó sus dulces aguas en amargas, por lo que Leví se quedó en un sólo día sin hija, sin yerno y sin agua potable. 

			[image: ]

			Pozo Amargo, donde yacen los amantes de la leyenda.

			[image: ] EL MAGO DON ILLÁN
• Casa de Mesa. Calle de Esteban Illán, n.º 9 / Calle de San Román, n.º 4

			[image: ]

			La llamada Casa de Mesa, residencia en otro tiempo del magnate mozárabe Esteban Illán.



			En El Conde Lucanor, colección de cuentos del infante don Juan Manuel, se incluye el de un deán de Santiago de Compostela que, deseando aprender las artes de la nigromancia, vino a Toledo a tomar lecciones del famoso mago don Illán.

			El mago —inspirado posiblemente en la figura histórica del alcaide mozárabe don Esteban Illán— puso reparos a mostrarle sus saberes, aunque al fin accedió a enseñárselos, vencido por las reiteradas promesas del neófito. Merced a las artes aprendidas, el deán consiguió llegar a arzobispo primero, luego a cardenal y finalmente a papa. Pero se olvidó de agradecer sus servicios al mago, al que llegó a amenazar si persistía en recordarle sus promesas incumplidas. 

			Como escarmiento, don Illán devolvió al ingrato a su antiguo estado de deán, y el cuento culmina con una moraleja en pareado: 

			“Del que vuestra ayuda no agradeciere,

			menos ayuda tendréis cuanto más alto subiere”.

			[image: ] LA TORRE DE SAN ROMÁN 
• Plaza de San Román

			La torre de San Román se adorna de una leyenda que tiene como protagonista, de nuevo, al alcaide mozárabe don Esteban Illán. Corrían los tiempos de la minoridad del infante Alfonso VIII, por cuya regencia peleaban las dos familias más poderosas de Toledo, los Lara y los Castro. Mucha sangre costaba la disputa, hasta que la concluyó el caballero Illán mediante un contundente golpe de efecto: Tomó al príncipe de su mano y, subiendo con él a la torre de San Román, le proclamó rey desde las ventanas del campanario.

			Como premio a esta y a otras audacias del alcaide, se pintó su retrato ecuestre sobre los techos de la Catedral toledana, donde todavía campea luciendo un llamativo turbante. 

			[image: ]

			La torre de San Román se asocia con la proclamación de Alfonso VIII como rey de Castilla.

			[image: ]

			La figura ecuestre de don Esteban Illán, representado en  una bóveda de la Catedral.

			[image: ] LA JUDÍA DE TOLEDO 
• Museo de Santa Cruz. Calle Cervantes, n.º 3

			La Crónica General de Alfonso X el Sabio ha dado origen a una larga secuela de versiones sobre los imaginarios amores del rey Alfonso VIII y la judía Raquel.

			Se dice que el rey se enamoró perdidamente de una hebrea —“Fermosa” la llama la Crónica General—, con la que se encerró en sus aposentos privados durante siete años, desatendiendo completamente los asuntos de Estado. Esta prolongada dejadez de funciones alarmó a los nobles y consejeros, que al fin convinieron en deshacerse de la judía por el medio más expeditivo: “degolláronla y a cuantos con ella estaban”, según registra la crónica. 

			Alfonso acabó reconociendo la buena intención de sus cortesanos, y, en expiación de su propia culpa, fundó el monasterio burgalés de las Huelgas Reales. 

			Los aposentos que acogieron los amores de Alfonso y Raquel podemos suponerlos en el lugar que hoy ocupa el Museo de Santa Cruz, solar de los antiguos palacios reales, que siguen ofreciendo por sus ventanales casi los mismos paisajes que los legendarios enamorados contemplaron, si es que tuvieron tiempo para eso.

			[image: ]

			Vistas desde el Museo de Santa Cruz, lugar del antiguo palacio real.



			[image: ] EL MAGO DON ENRIQUE DE VILLENA
• Sótanos del Museo del Greco. Paseo del Tránsito, s/n

			El recelo que siempre han suscitado los cultivadores de la ciencia, ha arrojado sobre la figura del marqués don Enrique de Villena una oscura fama de mago, alquimista y hechicero.

			La leyenda habla de que los sótanos de su palacio —hoy transformado en Museo del Greco— eran un siniestro laboratorio donde el marqués realizaba inconfesables experimentos. Se cuenta que llegó a descubrir cierto brebaje con el que se proponía retornar a la vida después de muerto, para lo cual, ya anciano y a punto de morir, ordenó a su fiel criado que, tras su último aliento, despedazase su cuerpo y sumergiese los restos en un recipiente lleno del prodigioso elixir de su invención.

			Los vecinos dieron en sospechar que el criado había asesinado a don Enrique, y un día bajaron a los sótanos del palacio, descubriendo con horror una artesa donde un ente gelatinoso apenas parecido a un ser humano iniciaba sus primeros movimientos.

			Espantados, los vecinos destruyeron a golpes la masa informe del androide, que, al decir de los testigos, exhalaba horribles aullidos como alma que los diablos arrastrasen a las cavernas infernales.

			[image: ]

			El Museo del Greco ocupa parte del antiguo palacio de don Enrique de Villena.

			[image: ] EL PASTOR DE LAS NAVAS 
• Presbiterio de la Catedral

			A la derecha del altar mayor de la Catedral, entre figuras de santos y reyes, se contempla la escultura de un extraño personaje vestido con traje de capucha y bastón de muletilla, al que comúnmente se identifica con el pastor cuya intervención fue decisiva para la victoria de las Navas de Tolosa, según el tradicional relato.

			Éste cuenta que Alfonso VIII no encontraba modo de atravesar el desfiladero de Despeñaperros por la parte que llaman Puerto del Muradal, defendido por los moros, cuando un pastor le mostró un sendero escondido entre rocas y matorrales, gracias al cual las tropas cristianas pudieron atravesar la sierra y asaltar por la retaguardia a los inadvertidos sarracenos.

			Tras la batalla, el rey quiso recompensar al anónimo pastor, pero nadie pudo encontrarle, por lo que, sospechando la intervención divina, el monarca mandó colocar la efigie del milagroso enviado en un lugar relevante de la Catedral de Toledo, donde aún puede contemplarse.

			[image: ]

			Escultura del supuesto pastor de las Navas, junto al altar mayor de la Catedral.



			Voces versadas —y un tanto aguafiestas— opinan que la escultura en cuestión no representa a ningún pastor de procedencia sobrenatural sino a un prelado mozárabe revestido de su peculiar atuendo abacial.

			[image: ] LA MANO CORTADA 
• Calle de la Mano, en la parroquia de San Cipriano

			Callejear sin brújula por el dédalo toledano lleva frecuentemente a tropezar con rótulos que provocan curiosidad, cuando no asombro. Algunos de ellos tienen su origen en leyendas —o acaso es al contrario— como sucede con la calle de la Mano, a la sombra de la torre de San Cipriano.

			La leyenda relata que en dicha calle vivía un personaje llamado don Pero Suárez, que, enojado contra su hija porque ésta ardía en deseos de meterse a monja, la abofeteó cierto aciago día en que no pudo sujetar su cólera.

			Tan irascible caballero acabaría su vida en la batalla de Aljubarrota donde de un tajo le fue arrancada la mano agresora, y añade la leyenda que su perro, tomando entre los dientes el sangriento despojo, corrió a depositarlo a los pies de su hija, que poco después profesaba en el cercano convento de Santa Isabel sin mano que se lo impidiera.

			[image: ]

			Calle de la Mano, que evoca la leyenda de don Pero Suárez y su devota hija.

			[image: ] EL OBISPO PENITENTE 
• Catedral

			La Catedral toledana, con sus sepulcros, esculturas funerarias, osarios y criptas, es un inquietante escenario por donde una vez al año desfila en procesión el esqueleto del obispo Acuña acompañado de un séquito de lúgubres espectros. Con esta penitencia, repetida todos los Miércoles de Pasión al término del Oficio de Tinieblas, el obispo paga su culpa por haber pretendido investirse arzobispo de Toledo durante los convulsos días de la Guerra de las Comunidades.

			[image: ]

			Los Miércoles de Pasión recorre las naves de la Catedral el lúgubre séquito del obispo Acuña.



			Cuéntase además que si, por accidente o culpable curiosidad, algún feligrés contempló el infernal desfile, su cadáver apareció a la mañana siguiente víctima de la locura, con el horror impreso en sus ojos desorbitados.

			[image: ] EL ÁNGEL DE BISAGRA 
• Puerta de Bisagra

			Coronando la puerta principal de Toledo se alza la figura de su Ángel custodio, cuyo acero enarbolado le convierte por añadidura en el emblema espadero de la ciudad. Refiere la leyenda que, con ocasión de que la Peste quiso pasar a Toledo, el Ángel sólo se lo consintió con una condición: que no matase a más de siete toledanos. 

			Al marcharse la plaga meses después, el Ángel custodio le espetó a la Peste indignado: “Miserable, has faltado a tu palabra, pues has matado a siete mil”. A lo que la Peste repuso: “No es cierto que haya faltado a mi palabra, pues yo sólo he matado a siete. Los demás han muerto de miedo y aprensión.”

			[image: ]

			Ángel custodio de la Puerta de Bisagra.

			[image: ] LOS ALFILERITOS 
• Calle de Alfileritos. Rincón exterior de San Nicolás

			La calle de Alfileritos, tan llena de tipismo, no podía quedar sin el adorno de su correspondiente leyenda, inspirada por una hornacina que cobija a una imagen de la Virgen de los Dolores. En este menudo santuario, las jóvenes acostumbran a depositar un alfiler con el encargo implícito de un novio. Así rememoran las toledanas una vieja tradición que tuvo como protagonista a doña Sol y al alférez don García de Ocaña.

			Enrolado don García en las campañas de ultramar, su enamorada acudía todas las tardes a esta hornacina para rogar por la suerte de su prometido. Era frecuente, sin embargo, que la joven cayera en poder del sueño, por lo que ordenó a su ama que la pinchase con un alfiler tan pronto como observara que el letargo la vencía.

			El final feliz de esta historia —con el regreso sano y salvo del alférez, ya convertido en flamante capitán— incentivaría entre las toledanas la costumbre de depositar alfileres en la hornacina, que aún se mantiene vigente como una especie de cajero automático de alféreces casaderos.

			[image: ]

			Hornacina de la calle de Alfileritos, en la que se venera a la Virgen de los Dolores.

			[image: ] LA MUJER DEL ARQUITECTO 
• Puente de San Martín

			Sobre el arco central del puente de San Martín se incrusta un relieve tallado en piedra blanca que representa al arzobispo don Pedro Tenorio, su restaurador. Pero la creencia popular, corta de vista cuanto larga de imaginación, asegura que se trata de Águeda, la esposa del arquitecto proyectista del puente, la cual, enterada de que la obra de su marido adolecía de un grave defecto que causaría su irremediable desplome, urdió una solución expeditiva.

			Una noche, que se describe con huracanados vientos y sombras procelosas, la intrépida mujer tomó una antorcha y, deslizándose entre los andamiajes, prendió fuego a las cimbras, cuerdas y tablados, con lo que el puente se vino abajo, sin que a la mañana siguiente nadie sospechase la causa verdadera del suceso.

			De este modo, el honor profesional del arquitecto quedó salvado por la audacia de su esposa, que, pese a no poder ser exhibida como modelo deontológico, figura entre las heroínas legendarias de la ciudad.

			[image: ]

			Relieve del arzobispo Tenorio, origen de la leyenda de la mujer del arquitecto.

			[image: ] EL HOMBRE DE PALO 
• Calle del Hombre de Palo

			Este sugestivo topónimo que rotula a una de las calles más populosas del viejo Toledo, va unido en la leyenda a la figura histórica de Juanelo Turriano, ingeniero de Carlos V y constructor de un célebre “Artificio” con el que consiguió subir mecánicamente el agua del Tajo hasta la cima de la ciudad. 

			La leyenda atribuye al sabio italiano la fabricación de un autómata capaz de caminar como el más diligente de los criados. De modo que cuando, en su vejez, Juanelo se halló pobre y achacoso, el muñeco de madera recorría su calle (llamada por eso “del Hombre de Palo”) hasta la puerta catedralicia del Mollete, donde recogía el panecillo o mollete que el arzobispo hacía repartir entre los pobres. 

			Por su parte, los más doctos del lugar sostienen que la calle del Hombre de Palo toma su nombre de un muñeco-hucha de madera que existía en una de sus esquinas con la misión de recoger limosnas para el cercano Hospital del Nuncio.

			[image: ]

			La calle del Hombre de Palo toma su nombre de un autómata supuestamente fabricado por Juanelo Turriano.

			[image: ] EL JUSTO JUEZ 
• Callejón del Justo Juez

			El callejón del Justo Juez debe su honroso nombre a la leyenda que sitúa en dicha callejuela la vivienda del magistrado don Alonso de Hurtado, quien, puesto en el brete de tener que juzgar a su propio hijo por la muerte de un tercero, no dudó en condenarle a la máxima pena, prevaleciendo en su ánimo el respeto a la justicia antes que los naturales sentimientos de padre. 

			La noticia de caso tan singular llegó a oídos del rey Felipe II, que inmediatamente ordenó levantar la pena al reo como recompensa a la honradez casi sobrehumana del magistrado.

			El callejón donde, al decir de la leyenda, vivió don Alonso lleva el nombre de “el Justo Juez”, acaso insinuando que, en tocante a jueces justos, en Toledo sólo se tiene noticia de aquél.
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			El callejón del Justo Juez rememora el caso de un magistrado poco común.

			[image: ] LA SALVE DE SAN LUCAS 
• Iglesia de San Lucas

			Frente al Cerro del Bú se erige la iglesia mozárabe de San Lucas, cuya torre tiene algo de faro marino sobre el acantilado del Tajo. Asegura la leyenda que en aquella iglesia, cada sábado, un coro de ángeles desciende de las alturas celestiales para cantar una salve ante el altar. 

			El prodigio tiene lugar desde que allá por el siglo XVII una devota de la Virgen de la Esperanza prometió que, a su muerte, su sobrino y heredero sufragaría una salve cantada todos los sábados del año. Pero el sobrino echó en olvido la piadosa manda, por lo que desde entonces la coral angélica baja puntualmente, sábado tras sábado, a cantar la salve prometida en reparación del negligente moroso.

			[image: ]

			Iglesia de San Lucas, donde cada sábado desciende un coro de ángeles para cantar una salve.

			[image: ] EL CRISTO DE LAS CUCHILLADAS 
• Exterior de la iglesia de San Justo

			Se dice que en uno de los rincones exteriores de la iglesia de San Justo aconteció, allá por el siglo XVII, una reyerta entre don Diego de Ayala y un grupo de sicarios capitaneados por don Lope de Silva, quienes llevaban raptada a la hermosa Isabel, la enamorada de don Diego.

			Trabada la desigual pelea, todo hacía temer por la vida del defensor de la dama, acorralado en un rincón. Pero una invocación de ésta al Cristo expuesto en una hornacina obró de tal suerte que en un instante los enamorados se hallaron en el interior de la iglesia de San Justo, sanos y salvos, entre un clamor de campanas jubilosas.

			Dicen también que si fijamos la vista en el rincón, debajo de la hornacina, aún se ven las marcas de las cuchilladas sobre la piedra de granito. Pero lo que no se alcanza a ver es el cuadro del Cristo de las Cuchilladas, desvanecido en furtivas manos, no se sabe si de Ayalas o de Silvas.

			[image: ]

			Rincón del Cristo de las Cuchilladas, donde tuvo lugar la legendaria reyerta entre Silvas y Ayalas.

			[image: ] LA AJORCA DE ORO 
• Catedral. Capilla del Sagrario

			Gustavo Adolfo Bécquer recreó en su leyenda La ajorca de oro la sobrecogedora atmósfera de la Catedral de Toledo, tomando como pretexto el argumento de una dama, tan bella como caprichosa, que instiga a su amante para robar la preciosa ajorca de oro que luce en su brazo la Virgen del Sagrario. 

			Vencido al fin por los ruegos de su amada, el infeliz galán se apresta al sacrílego robo, y una noche se esconde en el interior de la Catedral poco antes de que el deán proceda a cerrar las puertas. Ya a solas, se encarama al pedestal de la imagen y se dispone a arrebatar la joya, pero entonces contempla horrorizado cómo las estatuas que pueblan el templo toman vida y acuden en defensa de la Virgen. 

			Ante tan pavoroso espectáculo, el descarriado amante sucumbe sin remedio, tras una noche de horror, en brazos de la locura.

			[image: ]

			Virgen del Sagrario, cuya ajorca intentó robar el protagonista de la leyenda becqueriana.

			[image: ] EL CRISTO DE LA CALAVERA 
• Calle del Cristo de la Calavera

			El Toledo de capa y espada palpita en la leyenda del Cristo de la Calavera, donde Gustavo Adolfo Bécquer relata el duelo de dos rivales en una de las encrucijadas más típicas del callejero toledano. Ambos caballeros, parejos en cuna, valor y nobles prendas, aman a la misma dama, por lo que la única solución posible han de dictarla las espadas. 

			El lugar elegido es un rincón solitario, a la luz de un farolillo que alumbraba a la imagen del Cristo de la Calavera. A la hora convenida, desenvainan y cruzan sus estoques, pero en ese instante el farolillo apaga su pabilo. Sorprendentemente, la luz regresa tan pronto los aceros se separan. Una y otra vez repiten su intento con el mismo resultado, hasta que los aguerridos mozos llegan a comprender el significado del prodigio y la sinrazón de su duelo. 

			La leyenda se remata con la carcajada de ambos pretendientes cuando, unas calles más allá, descubren a su amada en brazos de un tercer galán.

			[image: ]

			Bécquer imaginó el duelo de dos celosos rivales bajo la hornacina del Cristo de la Calavera.

			[image: ] EL BESO 
• Iglesia de San Pedro Mártir

			[image: ]

			Sepulcro de Pedro López de Ayala y su mujer doña Elvira de Castañeda, base de la leyenda becqueriana El beso.



			Una de las más conocidas leyendas becquerianas es aquella que relata la bofetada que propinó la estatua sepulcral de don Pedro López de Ayala (“el tuerto”) al oficial francés —corrían los días de la Invasión Francesa— que, prendado de la efigie funeraria de su esposa doña Elvira de Castañeda, concibió el propósito de besarla sin tener en cuenta que, si las piedras pueden inspirar amor, los maridos de piedra también pueden sufrir de celos.

			Así lo comprobó el osado capitán cuando, acercando sus labios a los de la consorte de don Pedro, vio cómo la estatua del guerrero levantaba su brazo poderoso, atizándole una mortal bofetada con su mano marmórea.

			Como si nada hubiera pasado, los esposos juntan sus manos con piadoso gesto en su hornacina sepulcral de San Pedro Mártir.

			[image: ] UN CASTELLANO LEAL 
• Plaza de Marrón / Calle de Alfonso XII

			El Duque de Rivas refiere en verso la historia del orgulloso Conde de Benavente, don Alonso de Pimentel, que, obligado por Carlos V a dar alojamiento al Duque de Borbón —traidor a su rey francés—, acató la orden como súbdito leal pero a continuación mandó prender fuego a su palacio, mancillado por la presencia de tan indeseable huésped. 

			“No profane mi palacio

			un fementido traidor

			que contra su rey combate

			y que a su patria vendió.

			[...]

			Aún hoy, unos viejos muros

			del humo y las llamas negros,

			recuerdan acción tan grande

			en la famosa Toledo.”

			La historia registra que el Duque de Borbón visitó al emperador en Toledo en 1526. Pero resultaría imposible encontrar los viejos y ahumados muros de los que habla el Duque de Rivas porque el Duque de Borbón nunca se alojó en el palacio del Conde de Benavente —que nunca tuvo casa en Toledo— sino en el de Cifuentes, cuyo solar lo ocupa en la actualidad un bloque residencial sin más humos que el haber sido construido por un importante arquitecto.

			[image: ]

			Lugar donde se alzó el palacio del Conde de Cifuentes, alojamiento del Duque de Borbón.

			[image: ] EL CRISTO DE LA VEGA 
• Paseo del Cristo de la Vega

			Entre los “pardos nubarrones” del acervo legendario toledano, José Zorrilla avistó el sugestivo tema de la leyenda del Cristo de la Vega y nos lo dejó relatado con métrica de vibrantes octosílabos en su célebre leyenda A buen juez, mejor testigo.

			Diego Martínez, soldado de los Tercios, jura a Inés de Vargas, ante el Cristo de la Vega, lavar en los altares, a su regreso de Flandes, la honra de unos amores al parecer algo más que platónicos. 

			“Honra que yo te desluzca
con honra mía se lave.”

			Pero el tiempo pasa con su rastro de olvidos y, a su vuelta de la guerra, el soldado niega haber pronunciado palabra de casamiento. La infeliz desdeñada acude entonces a su único testigo, el Cristo de la Vega, que, ante el estupor de los presentes, confirma las acusaciones de Inés separando uno de sus brazos del madero.

			“Asida a un brazo desnudo,

			una mano atarazada

			vino a posar en los autos

			la seca y hendida palma.

			... y allá en los aires ‘¡Sí, juro!’

			clamó una voz más que humana.

			Alzó la turba medrosa

			la vista a la imagen santa...

			los labios tenía abiertos

			y una mano desclavada.”

			Y en esta actitud permanece todavía el crucificado, en su Ermita del Cristo de la Vega,  para advertencia de galanes desmemoriados.

			[image: ]

			El poeta José Zorrilla recreó en un célebre romance la leyenda del Cristo de la Vega.

			[image: ] LA CAMPANA GORDA 
• Campanario de la Catedral

			El orgullo que despierta en los toledanos poseer una de las campanas más grandes del mundo (en la que caben “siete sastres y un zapatero, también la campanera y el campanero”) se ve empañado por el hecho de que el bronce se halla partido a causa de una mala fundición.

			Como excusa verecunda, se propagó que la fractura se ejecutó por orden del cardenal Luis Antonio de Borbón para evitar que se produjeran roturas de cristales, abortos y otros daños como los que se decía que acontecieron el día de su tañido inaugural.

			Otra leyenda señala que la campana se realizó por una apuesta entre el referido cardenal y su hermanastro, Fernando VI. Estaba en juego la vida de cierto reo protegido del prelado, y la apuesta consistía en fundir en Toledo una campana cuyo tañido se oyera en la villa y corte madrileña. Culminado con éxito el desafío, el reo salvó la vida, literalmente, salvado por la campana.

			Una tercera leyenda afirma que cuando el sonido de la Campana Gorda llegó al cielo, San Pedro creyó que procedía de las de su iglesia de Roma. Tanto se enojó cuando comprobó que se trataba de la de Toledo, que arrojó contra ésta una de sus llaves, partiendo el bronce tal como hoy puede verse.

			Cuando, a su paso por Toledo, el escritor Hans Christian Andersen escuchó este relato, escribió en su cuaderno de viaje: “Si yo fuese San Pedro… mejor le tiraría la llave a la cabeza de aquel que yo viese que iba a contar por primera vez semejante historia”.

			[image: ]

			La Campana Gorda de la Catedral motiva unas leyendas con cierto aire de excusa por su defecto de fabricación.
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			Ruta de 
La Edad Media

				1.	EL CANTAR DE MIO CID (los tres escenarios del Cid)

				2.	GONZALO DE BERCEO (la casulla de San Ildefonso)

				3.	EL JUGLAR DEL MAINET (Carlomagno en Toledo)

				4.	ALFONSO X (donde nació el rey Sabio)

				5.	EL INFANTE DON JUAN MANUEL (su palacio toledano)

				6.	EL ARCIPRESTE DE HITA (la cárcel donde se compuso el Libro de buen amor)

				7.	EL ARCIPRESTE DE TALAVERA (su tumba en la Catedral)

				8.	RODRIGO, GÓMEZ Y JORGE MANRIQUE (la casa familiar)

				9.	LOPE DE ESTÚÑIGA (incidente en Santo Domingo el Real)

				10.	EL CANCILLER AYALA (el palacio de Fuensalida)

				11.	RODRIGO DE COTA (la casa natal del “antiguo auctor” de La Celestina)

				12.	LA CELESTINA (la casa de Celestina)

		

	
		
			[image: ]

			Casa natal de Rodrigo de Cota, probable “antiguo auctor” de La Celestina.

		

	
		
			TOLEDO EN LA LITERATURA MEDIEVAL

			Toledo aparece de modo exuberante en la literatura medieval española por cuanto la “Urbs Regia” de los visigodos mantuvo a lo largo de los siglos el carácter de capital simbólica de los reinos peninsulares. “Fue e es cabeza de España”, argumentaba don Juan Manuel en defensa de los derechos de Toledo.

			En diversos cantares de gesta aparece citada la ciudad de Toledo, pero su presencia es mayor en El Cantar del rey Rodrigo y de la pérdida de España.

			En torno al rey Alfonso VI y Toledo surge un ciclo de composiciones heroicas cuyo mejor exponente es El Cantar de Mio Cid. Y Toledo está también presente en Los Milagros de Nuestra Señora, obra del primer poeta en castellano de nombre conocido, Gonzalo de Berceo.

			Vinculados a la Catedral de Toledo se hallan los dos grandes arciprestes de la literatura medieval española: el Arcipreste de Talavera, autor del célebre Corbacho, y el Arcipreste de Hita, autor del más célebre aún Libro de buen amor, cuya última versión fue compuesta, muy probablemente, en la cárcel arzobispal toledana. Y no menos relacionado con Toledo está el Canciller Pedro López de Ayala, autor del Libro rimado de palacio, que ostentó el cargo de alguacil y alcalde mayor de la ciudad.

			Le corresponde al monarca Alfonso X el Sabio, natural de Toledo, el honor de haber otorgado al idioma castellano el rango de lengua de cultura y de elevar el habla de Toledo a norma lingüística general.

			Su sobrino don Juan Manuel ambientó en Toledo el cuento Lo que sucedió a un deán de Santiago con don Illán, el mago de Toledo, haciéndose eco de la extendida fama que ya por entonces tenía Toledo como foco de saberes nigrománticos, principalmente a causa de los textos difundidos por la llamada Escuela de Traductores.

			Un canónigo de la Catedral toledana, Ferrand Martínez, es el autor de la primera novela de género caballeresco, El caballero Zifar, de finales del siglo XIV. Y también Toledo se vincula con el origen del teatro medieval español, pues en la Catedral Primada se halló el manuscrito del Auto de los Reyes Magos, datado en la segunda mitad del siglo XII, la fecha más temprana de una obra teatral en castellano.

			Aunque en las Coplas a la muerte de mi padre, de Jorge Manrique, no se cita a Toledo, el autor se mantuvo vinculado a la ciudad, en la que su padre Rodrigo y su tío Gómez Manrique desempeñaron relevantes cargos militares y políticos.

			Y serán también dos autores del entorno toledano, Fernando de Rojas y Rodrigo de Cota, los que culminen la literatura medieval abriendo las puertas del Renacimiento con La Celestina: el uno escribiendo el primer capítulo, y el otro continuándolo, según el parecer más extendido de la crítica. Y no
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